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El magisterio de Le Guin
INSTINTO DE LIBRERA / EVA COSCULLUELA

U rsula K Le Guin 
(Berkeley, Califor-
nia, 1929) creció 

siendo una niña muy tímida 
que pasaba las tardes subida 
en el tejado de su casa. De su 
padre, arqueólogo, heredó la 
curiosidad por descubrir ci-
vilizaciones y mundos anti-
guos; de su madre, escritora, 
recibió la pasión por contar 
historias. Y su mente bri-
llante hizo el resto: Le Guin 
es uno de los nombres más 
importantes de la literatura 
norteamericana y ha influido en autores 
como Salman Rushdie, Neil Gaiman o 
Rosa Montero, que escribió: «Lo que ha-
ce única a Le Guin es la magnitud y com-
plejidad de su mirada: a esta mujer le ca-
be literalmente el Cosmos en la cabeza.» 

Le Guin tardó en encontrar su sitio. La 
sombra de Hemingway, Faulkner o Mai-
ler era larga y la fantasía no despertaba 
interés. Los editores rechazaban sus ma-
nuscritos. Publicó su primera novela a 
los 37 años y desde entonces ha escrito 
más de 30 obras de ficción de distintos 
géneros, cinco libros de no ficción y do-
ce poemarios. Sus sagas de Ekumen y de 
Terramar son de culto para los lectores 
de fantasía y ciencia ficción. Para Le 
Guin, estos dos géneros son una herra-
mienta para explicar la realidad: sus li-
bros hablan sobre el poder, la ética, los 
conflictos morales o la identidad; crea 

mundos con sociedades 
donde sus ideas anarquistas 
están presentes, igual que el 
pacifismo, la ecología o el fe-
minismo. Le Guin también 
es traductora de Lao Tse y 
de la poesía de Gabriela 
Mistral. 

Su obra está publicada en 
la Library of America, edito-
rial que reúne a la élite de la 
literatura norteamericana 
–ella y Philip Roth son los 
únicos novelistas vivos en la 
colección– y la lista de sus 

premios es interminable: ha ganado va-
rios premios Hugo y Nebula (es una de 
las escasísimas personas que ha ganado 
los dos el mismo año), la National Book 
Medal por su contribución a las letras 
americanas y fue la primera mujer dis-
tinguida como Gran Maestra de la Cien-
cia Ficción por la Asociación de Escrito-
res de Fantasía de EE. UU.  

Nórdica Libros publica ‘El día antes de 
la revolución’ (traducción de Enrique 
Maldonado), un relato protagonizado 
por la líder de una sociedad anarquista 
que echa la vista atrás al final de su vida. 
Las ilustraciones de Arnal Ballester, atre-
vidas y poderosas (hace desfilar por el 
libro, entre otros, a Emma Goldman, As-
caso, Durruti, Ferrer i Guardia o Ramón 
Acín), junto con la cuidada edición, ha-
cen un libro al que volver para leer y ad-
mirar.

Portada de Le Guin. 

Prince, fin del reino
ARS SONORA / JUANJO BLASCO ‘PANAMÁ’

E ra de esperar y habrá 
más. El fallecimiento 
de Prince promete 

jugosas líneas sobre la ma-
ravilla pitufa de Minneapo-
lis (no más de metro y me-
dio pero mucho talento). 
Produce, eso sí, algo de 
asombro que uno de los pri-
meros escribas sea Mick 
Wall, crítico musical brillan-
te pero muy dado a solucio-
nar problemas personales 
con los músicos más que a 
escribir panegíricos (atroz 
su libro sobre Lou Reed aunque brillan-
te). No es el caso. ‘Prince. El reino púr-
pura’ (Alianza Editorial. Traducción de 
Alejandro Tobar. Madrid, 2016) demues-
tra que Wall siente una profunda admi-
ración por Prince.  

Desde el estremecedor inicio donde se 
narra la conversación telefónica en la que 
un varón sin identificar llama a Emer-
gencias con un patético «necesitamos 
una ambulancia… tenemos una persona 
inconsciente» hasta la valoración que el 
músico ha dejado, desde los conciertos 
prodigiosos donde todo era magia a los 
últimos años donde su material se rega-
laba comprando un periódico dominical, 
desde la inclusión de músicos tremen-
dos y discos que por mérito propio están 
entre lo más granado de la producción 
musical contemporánea hasta donde el 
lector quiera. Prince fue el príncipe del 

exceso para bien y para mal. 
Sublime muchas veces, cari-
caturesco a veces, interesan-
te casi siempre. Wall lo quie-
re y lo respeta, no lo puede 
disimular y el libro es un ho-
menaje crítico (no podía ser 
de otra manera viniendo de 
quien viene) y de lectura 
obligatoria para los que sen-
timos la punzada especial 
que solo algunos como el 
mentado sabía producir. 
Inestable, con un complejo 
de inferioridad en tiempos 

en los que cualquier pelagatos se cree 
elegido de los dioses pero con una capa-
cidad de transmitir su pasión (vale, sus 
últimos años casi fueron una caricatura) 
como pocos.  

Este libro da sobrados motivos para re-
pasar su obra, sus paranoias y sus acier-
tos. Le reparten bofetadas casi todos y la 
sección femenina , que tanto cuidó, no le 
anda a la zaga (Wendy y Lisa dejan caer 
que usó su lesbianismo como «material 
exótico» más que apreciar su indudable 
calidad musical) pero en el fondo todo 
el mundo le tenía un cariño especial. Ni-
ño superdotado, adolescente brillante, 
músico colosal, hasta el eternamente ca-
breado Mick Wall no puede ocultar que 
alguna de sus sonidos casi le lleva a las 
lágrimas además de a la pista de baile. Sí, 
Prince fue alguien especial y genial. Y es-
te libro lo explica.

Portada de Prince.

T ras ‘Samsa’, novela que 
exploraba el cono de 
sombra proyectado por 

La metamorfosis de Kafka, Lo-
renzo Ariza (Lumpiaque, Zarago-
za, 1963) publica ‘El dios de la 
brisa’, ambas en la editorial Pez 
de Plata. En ella reaparece el te-
ma de la metamorfosis. Jesús, el 
protagonista y narrador del rela-
to, tras abandonar su trabajo y a 
su familia, a la espera de afrontar 
su transformación, se retira a un 
apartado granero donde vive en 
concupiscencia con una jauría de 
perros, todos ellos con nombres 
de músicos célebres excepto uno 
de ellos al que da el significativo 
nombre de Satán.  

Sus únicos contactos humanos 
son Jan, un músico a quien cree 
implicado en el mismo proceso y 
con el que establece un pacto ex-
plícito de mutuo rescate y a la vez 
de mutua sospecha; Alguien, una 
especie de psicopompo que le 
mantiene comunicado con el 
mundo exterior, y Marcia, una 

prostituta que trabaja en el club 
Diana, un prostíbulo de carrete-
ra. En tanto el proceso de la trans-
formación va evidenciándose de 
un modo cruel en Satán, rebelde 
entre los ángeles y los perros, el 
protagonista va experimentando 
su propia metamorfosis, la sospe-
cha en otros, se sabe vigilado, 
atisba indicios e interpreta signos 
en un opresivo clima de intriga 
que terminará llevándolo a un de-
senlace que dará cumplimiento a 
su destino mítico profetizado en 
sueños.  

Para el narrador de la novela ‘El 
dios de la brisa’, la metamorfosis 
no es solo un proceso biológico o 
mitológico sino una alternativa a 
la farsa taxonómica de las espe-
cies, a la procreación y a la fami-
lia, al amor, a la ilusoria perpetua-
ción, la ascendencia y la descen-
dencia, todas ellas vías que llevan 
al ser a la muerte a través del 
tiempo.  

Este principio subversivo se 
concreta o, cabría decir, desreali-
za mediante el sueño, el olvido y 
la música como territorios de lo 
fabuloso, de lo irracional y tam-
bién de lo monstruoso y estéril, y 
se encarna en un bestiario de se-
res híbridos, de semidioses infe-
riores, faunos y sátiros; un mun-
do numinoso, irracional y acaso 
dorado, fuera de la realidad y de 

la historia, donde se preserva la 
pureza de los deseos que la razón 
condena. 

La transformación de Jesús 
que, como la de su homónimo, 
tiene mucho de pasión volunta-

riamente aceptada, constituye 
una contrametáfora en el sentido 
en que traslada al terreno de lo 
real un proceso de transforma-
ción simbólico cuyo vehículo es 
el arte y la escritura, pero sobre 

todo la música; la idea metafísica, 
sugerida en la obra, de una músi-
ca capaz de sobrevivir no solo al 
oyente sino al propio universo, de 
una música capaz de colmar la 
nada.  

Más allá de su posible consan-
guinidad con el género fantásti-
co o la distopía o de cualquier 
tentación alegórica, ‘El dios de la 
brisa’ es ante todo una indagación 
sobre los límites del arte y su con-
tigüidad con territorios imposi-
bles como la muerte, lo incons-
ciente, los sueños, el delirio o lo 
mítico.  

Todas las extrañas y sugestivas 
ideas que se conjugan en la narra-
ción, los mundos suprasensibles 
que evoca, así como las muchas 
referencias culturales, bíblicas y 
mitológicas, en especial al mito 
de Diana y Acteón, o a los terri-
torios casi legendarios de la Ka-
relia de Sibelius, o de Endenich, 
donde se hallaba el sanatorio en 
el que Schumann acabó sus días, 
y que da nombre al granero o lu-
gar de las transformaciones, for-
man en la novela un sustrato poé-
tico que subyace a la sordidez de 
algunos pasajes narrados y que 
produce un contraste que la hace 
especialmente atractiva, lírica, 
sugerente pero, sobre todo, gozo-
samente distinta. 
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